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SERAN TAMBIEN TRASLADADOS A CUBA LOS 
PAPELES HISTORICOS DEL GENERAL WOOD 

El periodista y escritor José D. Cabús, partirá esta noche para 
New York con esa finalidad.—Hará una labor de selección.— 
Documentos que no se podrán publicar hasta 1970.—Ya se en-
cuentran en Cuba, además de las banderas, muchos recuerdos 
y condecoraciones.—La hija de Wood es cubana, nacida en el 
Palacio de Gobierno.—Su casa, en Ne>v York, un santuario de 
reliquias cubanas.—Las banderas de Cuba y Estados Unidos, 

izadas en 1902, siempre tendrán que permanecer unidas. 

Por Roberto Pérez de Acevedo, de la Redacción de EL PAIS 

La señorita Luisa B. Wood, hija ' 
del general Leonard Wood, goberna-
dor militar de Cuba, desde 1899-1902, 
es cubana de nacimiento; pero tam-
bién es cubana por su amor entraña-
ble a esta tierra, hasta el punto de 
haber convertido su casa, en New j 
York, en un verdadero santuario,, al 

/eunir todas las reliquias de su íius-
'tre padre, incluyendo las' banderas 
de Cuba y Estados Unidos que fue^ 

ron Izadas en el Morro, en 1902, al 
inaugurarse la República. 

Gracias al entusiasmo, tesón y ta-
lento para valorizar aquellas reli 
quias históricas, desplegado por un 
periodista y escritor cubano, José p 
Cabús, Cuba podrá exhiDir museogra-
ficamente ese acervo valiosísimo, so-
bre todo desde el punto fie vista his-
tórico. Cabús ha conseguido qi'e la 
señorita Wood entregue para Cuba 
ese tesoro. 

OTRA GESTION 
Con noticias el periodista de que 

el compañero Cabús partía esta no 
che para New York, a fin. de com-
pletar sus gestiones, nos pareció tic 
interés público reproducir una bre-
ve charla para EL PAIS, 

i Encontramos a Cabús ata eado. ló-
gicamente, pero no obstante esto, nos 
va atendiendo: 

Efectivamente —nos dice—, ra 
señorita Wood vendrá a Cuba invi-
tada por el Gobierno. Mi gestión, en 
el sentido de obtener para la ^at:ia 
tiles reliquias ha alcanzado éxuo, 
porque ya el terreno se ercontraba 
abonado, espiritualmente. :Muv po-
cos saben lo que quiere a Cuba Ja 
señorita Wood! En cuanto a las ban-
deras, la de Cuba y Estados Unidos 

I izadas en 1902, aquí las tiene us-
1 ted —agrega mostrándonoslas—.. Mi-
den 60x60. Lo curioso y emotivo, es 
oue estas banderas en cualquier -lu-
gar que se encuentren, *ienen que 
pe-.manecer una al lado de otra. Vea 
usted la-firma del general Wood, au-
tenticando la reliquia; "This ,'s the 
flag raissed on the Palac-e at Hava-
na, May 20, 1902, and saliited by us 
and the íleet. It is the same ílag 
that was hoisted . May 11 in Morro 
Castle" ( f ) Leonard Wood". 

Cabús nos explica, iue esa bande-
ra cubana, hecha para las fiestas 
inaugurales de la República, fue Íza-
la, también, en el Morro, cuando lle-
gó el presidente Estrada Palma. 

LOS PAPELES 
Notamos que en aquella fecha, la 

bandera norteamericana carecía de 
las estrellas correspondientes a los 
-estados de Arizona, N=w México y 
Olkahoma. Luego Cabús nos dice; 

—Es sabido —especialmente poi 
usted que me ha visto laborando—, 
que desdf hace mucho tiempo tengo 
en preparación —ya concluido por , 
decirlo asi— un libro sobre aquella 
época tan importante en nuestra His-
toria. El archivo privado del general 
Wood no sólo ha de ayudarme algo 
en mi tarea complementiria, sino 
además, contiene\ documentos histó-
ricos de mucha inirportancia para Cu-
ba. Esos papeles, con la autoriza-
ción del Congreso de los Estados 
Unidos, serán también cedidos a Cu-
ba por la hija de Wood. JEi era un 
hombre muy escrupuloso en el cum-
plimiento de sus deberes, y no sólo 
llevaba un diario de sus activida-
des, sino que, además, comunicaba 
a su familia muchas de sus impre-
siones. Claro que tendrá que reali-
zarse una minuciosa labor de sele-j-
ción, y he ahi el motivo de mi viaje. 
No olvidemos que Wood comenzó su 
carrera en Cuba, y que ésta fue tie-
rra de todos sus afectos. Natural-
mente. que para llevar a cabo esta 
gestión y obtener un favorable éxi-
to, he recibido el calor y apoyo del 
Gobierno cubano y muy especial-
mente del Ho. Sr. Presidente de la 
República, mayor general Batista, 
quien no sólo, como se sabe, ha ren-
dido altos honores oficiales en los 
actos de recepción de las reliquias, 
sino que además, manifestó su emo-
ción y patriotismo al logéirse que 
se conservaran en Cuba. En cuanto 
a los documentos, nay muchos don-
de se prescribe que sólo podrán publi-
carse en 1970. De ahi la labor de 
selección a que antes me refiero. No 
puedo pasar por alto, en el curso de 
mi gestión, las facilidades y coope-
ración que me ha estado prestando 
la Embajada norteamericana en 
Cuba. 

MAS RELIQUIAS 
Luego Cabús nos muestra, en unión 

de su hija, infinidad de objetos y 
recuerdos . históricos del general 
Wood. Sus insignias de general, innu-
merables condecoraciones, su vaso dt 
campaña, de plata, albums de foto-
grafías —algunas interesantísimas— 
placas honoríficas de oro, una de ellas 
de gran valor intrínseco, otorgada a 
Wood por los cubanos en la Argen-
tina, etc. 

La charla termina en un apretón 
de manos, porque Cabús comienza a 
preparar su equipaje. Como resumen 
presentamos estas notas como ejem-
plo de la señorita Wood respecto a l 
muchos que poseen reliquias históri-
cas, y que las retienen, con perjuicio 
de 'nuestros museos y de la cultura 
patria. 


